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LA UNIVERSALIDAD 
DE LA COMPASIÓN

Durante la misa multitudinaria en la 
base aérea de Las Palmas, el Papa 
Francisco le hizo un llamado a 
todos los peruanos y peruanas a 
rechazar “la globalización de la 
indiferencia”. ¿Por qué nos pidió 
aquello?

Francisco reconoció a esos “no 
ciudadanos” o “ciudadanos a 
medias” que viven en las periferias 
de Lima en condiciones de pobreza 
como en muchas otras grandes 
ciudades del mundo. Hoy, en 
medio de la pandemia que azota al 
mundo entero, nos pide abrazar la 
“universalidad de la compasión”

Esa indiferencia que ha logrado que 
nos sintamos ajenos al dolor del 
otro, probablemente nos ha traído 
a este escenario en el que debemos 
afrontar esta emergencia con 
mucha desigualdad, con una gran 
cantidad de familias en pobreza o 
extrema pobreza, arriesgándose a 
enfermarse porque necesitan 
trabajar para tener algo que comer. 

La universalidad de la compasión 
nos invita a intentar comprender 
este momento y verlo como una 
oportunidad para cuestionar el 
modelo de vida que nos distancia 
de nuestros vecinos, familias, 
amigos y comunidad y que no nos 

permite involucrarnos lo su�ciente 
para denunciar las injusticias en 
nuestro país.  

La corrupción es un atentado al 
bien común

Las medidas adoptadas por el 
Poder Ejecutivo han sido 
apropiadas y ejecutadas a tiempo, 
tomando en cuenta la precariedad 
de nuestro sistema de salud y las 
di�cultades de gestión frente a 
poblaciones no registradas por el 
Estado o llamadas “informales”. 
Ahora, ¿se imagina usted cuánto 
hubiera ayudado que todo el 
dinero que ha perdido el Estado 
por corrupción se haya podido 
invertir en el sistema de salud 
estatal? Eso hace la corrupción, nos 
cuesta la vida y como cristianos no 
podemos ser indiferentes ante este 
�agelo que atenta contra el bien 
común.

Las cifras de contagiados en Lima 
por el coronavirus son las mas altas, 
esto se entiende por la magnitud 
de su población, sin embargo, es de 
gran preocupación lo que está 
pasando en nuestras regiones 
como Loreto, Piura o La Libertad  
golpeadas por grandes casos de 
corrupción, donde el sistema de 
salud es mucho más precario y 

ahora también están luchando 
contra otros problemas como el 
dengue en la Amazonía o los 
afectados de los desastres 
naturales en el sur del país.

Rompamos la indiferencia

En una entrevista para un medio de 
comunicación español, el papa 
Francisco declaró que en medio de 
esta pandemia, “es más importante 
el lenguaje de los gestos que el de 
las palabras”. Tengamos esos gestos 
de compasión con el prójimo, 
actuemos en coherencia con el 
bien común con total gratuidad y 
no olvidemos interesarnos por el 
otro no sólo hoy, también cuando 
pasemos esta situación de 
emergencia. Si algo debe cambiar 
en nuestro país con esta pandemia, 
es romper esa indiferencia para 
lograr mirar cerca y lejos y tener 
una práctica solidaria efectiva es 
busca de la justicia.
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ARTÍCULO 3

LA CUARESMA DEL 
CORONAVIRUS

por José María Rojo, sacerdote del IEME

Muchos no dudan que re- 
cordaremos la Cuaresma del 2020 
como “la cuaresma del coronavirus”. 
Ese misterioso virus que comenzó 
disfrazado de simple gripe y que ha 
logrado poner de rodillas al mundo 
entero. Y estábamos acostumbrados 
a que la mayoría de las 
enfermedades que llegaban a ser 
pandemia eran casi siempre, o 
terminaban siendo, “enfermedades 
de los pobres”. 

Puede que esta termine siéndolo 
-cuando se logre una vacuna o 
remedio e�caz y puedan ser los ricos 
los primeros en curarse o 
protegerse-. Hoy nos tiene 
humillados a todos.
Pocos recuerdan ya a tan solo un 
mes- las novedosas formas de vivir la 
cuaresma, el ayuno…propuestas 
por el papa Francisco. Aquello de 
“desconectarse del celular”, “cerrar 
más la TV y abrir la Biblia” p.e. Y es 
que la reclusión obligada en 
nuestras casas, solo con nuestras 
familias,  nos ha trastocado 
totalmente horarios, actividades, 
rutinas…
Y lo más gordo es que el coronavirus 
va a dejar necesariamente sus 
secuelas. Dos posibilidades claras 
ya:

a) Que derive en otro virus peor: el 
egoísmo. El peligro es grande, 
muchos lo desarrollaron de 
inmediato y la posibilidad de que se 
haga crónico es una amenaza a la 
vista. Los síntomas son bien visibles: 
si el miedo te encierra en tu casa 
bajo el lema de “sálvese quien 
pueda”; si tratas de acaparar papel 
higiénico, alimentos no 
perecederos, productos muchas 

veces innecesarios; si tienes tienda o 
algún servicio y subes los precios 
aprovechando la oportunidad; si 
escondes los productos para luego 
ganar más, si dejas de pensar en los 
demás o, a lo sumo, solo en “los tuyos” 
¡son síntomas evidentes de que te has 
contagiado del virus del egoísmo!  Ponte 
en actitud de conversión o estás 
condenado a pudrirte con tus cosas…

b) Pero el coronavirus puede derivar 
hacia el virus de la solidaridad. Es el 
genérico y, en cristiano, tiene otro 
nombre de marca: es el amor. Tienes la 
farmacia a la mano: abre el evangelio y 
lee: “Ámense unos a otros como yo les 
he amado”. Y ponlo en práctica: guarda 
las normas elementales para evitar el 
contagio propio y de los demás; mira a 
ambos lados para descubrir los 
verdaderos necesitados, eso, tus 
prójimos (hazte “próximo”); preocúpate 
por los grupos de más riesgo y no se lo 
aumentes; trata de que a todos/as les 
llegue la ayuda necesaria y conveniente; 
en de�nitiva, no te encierres en ti y 

piensa siempre en lo mejor para los 
demás. Así saldremos juntos 
adelante, como familias, como 
comunidades, como país… En Perú 
tenemos dos símbolos muy claros: 
“crecemos parejo, como los granos 
de choclo”, “nos salvamos en 
racimo”.

Y sigue, estás en el buen camino. Y 
no lo olvides, la vacuna contra el 
egoísmo es gratis.

P.D.- Si eres sanitario/a, policía o de 
las fuerzas armadas, si tienes 
necesariamente tareas para servir o 
proteger a la población en esta 
coyuntura, tú mismo/a hazte la 
prueba: si lo llevas el servicio con 
dedicación, responsabilidad y 
alegría estás claramente en el 
camino de la solidaridad. 
¡Felicitaciones! Si lo haces 
amargado, requintando, sacando 
cuerpo, abusando… ¡cuidado! Te 
han inoculado el virus del egoísmo. 
Vacúnate.

Frente a una Plaza San Pedro desierta y cubierta por una fina lluvia, el Papa Francisco ofreció un mensaje de esperanza 
en medio de la pandemia de Coronavirus durante el tradicional Urbi et Orbi, tras el cual también otorgó una indulgencia 
plenaria.
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ARTÍCULO4

DENGUE. LA EPIDEMIA 
QUE ASOLA IQUITOS

por Manolo Berjón & Miguel Angel Cadenas, Parroquia Inmaculada - Iquitos

El 2 de marzo 2020 enterramos a la 
Hna. María Verónica, una joven 
monja con algo más de un año en 
Iquitos. La causa de su muerte: 
dengue. Los hospitales estaban 
colapsados, así que la enviaron a su 
casa. Una noche se agravó y, aunque 
la ingresaron en el hospital, ya no se 
pudo hacer nada. Se pueden 
imaginar qué sucederá con el resto 
de la población. Es cierto que la 
hermana tenía otras 
complicaciones, pero en el hospital 
no las supieron ver hasta cuando ya 
fue irremediable.
El 13 de marzo 2020 había un 
acumulado de más de 4200 casos de 
dengue en Loreto y 12 fallecidos. 
Continúa la saturación hospitalaria. 
Los cientí�cos señalan una causa 
directa entre calentamiento global y 
aumento del dengue. Otras causas 
son la ausencia de servicios básicos 
como la red de agua potable 
domiciliaria, que obliga a recoger 
agua en envases, y la presencia de 
inservibles en las calles por ausencia 
de recogida de basura en muchos 
Asentamientos Humanos. Todo esto 

es el caldo de cultivo de reproducción 
del vector: el mosquito Aedes aegypti.
Esta situación se puede revertir. El 
cambio climático exige una respuesta 
global, en la línea del Papa Francisco. El 
agua potable domiciliaria y la recogida 
de basura son encargos Municipales. Si 
queremos superar la pobreza le 
debemos los servicios básicos a los 
humildes. Por mientras, sus cuerpos 
serán el mapa sufriente donde 
percibamos las contradicciones. Con 
acierto los obispos recogían en el 

Según el reporte del Ministerio de Salud de este domingo 29 de marzo, en Loreto se ha detectado 52 casos del nuevo 
coronavirus, casi el doble de los 27 detectados hasta el día anterior.
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Loreto, a diferencia de otras partes del país, ha sido golpeada severamente por una epidemia muy grande de dengue 
que ha afectado a América del Sur

Documento Final del Sínodo 
Panamazónico el “derecho a la 
ciudad” (N° 35).
Cuando escribimos esto comienzan 
los primeros casos de coronavirus 
en Iquitos. Tenemos hospitales 
colapsados, personal sanitario 
exhausto y poco presupuesto. 
Saldremos de esta, con la ayuda de 
Dios, pero se necesita agua potable 
domiciliaria, recogida de basura y 
una mayor inversión en salud en 
todo el Perú. Algunos cientí�cos 
cuestionan las fumigaciones, se 
deben utilizar otras prácticas mejor 
focalizadas. En la vereda de la 
Parroquia han aparecido muertos 
dos colibríes.

Si, como dicen los cientí�cos, hay 
relación entre medio ambiente, 
dengue y propagación de nuevos 
virus, ¿cómo podemos potenciar 
el cuidado de la Casa Común?
Si las desigualdades sociales nos 
afectan a todos [falta de agua 
potable domiciliaria, recogida de 
basura…], y el coronavirus nos 
viene a recordar que dependemos 
más de otros seres humanos que de 
nuestra plata, ¿cómo contribuir a 
una mejor distribución de la 
economía?
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VOCES DE LA 
IGLESIA

Esto servirá “para recordar a los 
hombres de una vez por todas que 
la humanidad es una sola 
comunidad. Y cuán importante y 
decisiva es la fraternidad universal. 
Debemos pensar que será un poco 
como una posguerra. Ya no habrá ‘el 
otro’, sino que será ‘nosotros’. Porque 
solo podemos salir de esta situación 
todos juntos”.
“Tendremos que mirar aun más a las 
raíces: los abuelos, los ancianos. 
Construir una verdadera hermandad 
entre nosotros. Hacer memoria de 
esta difícil experiencia que todos 
vivimos juntos. Y seguir adelante 
con esperanza, que jamás defrauda. 
Estas serán las palabras clave para 
empezar de nuevo: raíces, memoria, 
hermandad y esperanza”. 

19 de marzo de 2020 - Papa Francisco al diario italiano La Stampa. 

21 de marzo de 2020 – Arzobispo de Lima, Carlos Castillo podcast #3 Arzobispado de 
Lima.

“(…) ante nuevos desafíos, tenemos 
que pensar en nuevas maneras de 
reaccionar, hablamos de una 
conversión pastoral que pueda 
ayudarnos a salir de situaciones 
difíciles, y responder a ellas con una 
nueva manera de vivir y de ser 
cristiano, creando nuevas 
costumbres. Antes por ejemplo, 
amar para todos signi�caba estar 
cercano y abrazar, hoy la verdadera 
actitud amorosa y misericordiosa es 
guardar la distancia para no 
contagiar el coronavirus. Tenemos 
que aprender a vivir de una forma 
nueva”. Jesús está hoy en los 
enfermos, en la cantidad enorme de 
enfermos que hay en el mundo, 
pero también está en los 
enfermeros, los médicos, los que 
arriesgan su vida sin hacer diferencia 
ni distinción para ayudar”.
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TRANSFIGURACIÓN Y SEGUIMIENTO DE JESÚS (MATEO 17, 1-13)
por Juan Miguel Espinoza Portocarrero, departamento de Teología PUCP

El relato de la trans�guración de Jesús ante sus 
discípulos puede deslumbrarnos por los hechos que 
transmite. Según Mateo, el rostro de Jesús brillaba 
como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como 
la luz. Moisés y Elías aparecieron en la escena y 
conversaban con el Señor. Repentinamente, la voz de 
Dios Padre irrumpe para proclamar: “Este es mi Hijo 
amado, en quien me complazco, escúchenlo”. La 
escena es tan potente que Pedro, Santiago y Juan, 
quienes acompañaban a Jesús, cayeron rostro a tierra, 
llenos de miedo. 

Vayamos más allá del “asombro” para captar el 
mensaje de esta narración. Jesús es presentado como 
el Mesías anunciado y el Hijo predilecto de Dios. Su 
mensaje y su persona son la plenitud de la ley y los 
profetas, personi�cados por Moisés y Elías. En Jesús, 
se revela con claridad la voluntad de Dios para los 

seres humanos: escuchar al Hijo amado y adherirse 
incondicionalmente a su anuncio del reino de Dios. 
Todo discípulo está llamado a “trans�gurar” su vida 
con la de Jesús, rostro pleno del amor de Dios para la 
humanidad. Hacerlo no es tarea fácil. Previamente a 
su trans�guración, Jesús ha hecho un primer anuncio 
de su Pasión a sus discípulos. Por tanto, el camino a la 
gloria de la resurrección implica no pocas veces el 
sufrimiento y la muerte por �delidad al reino de Dios. 
El relato de la trans�guración está acompañado de 
una palabra de aliento para que los discípulos 
perseveren a pesar de las di�cultades. En verdad vale 
la pena. Como dice Pablo, “si hemos muerto con 
Cristo, con�emos en que también viviremos con él” 
(Rom. 6,8). Nuestra vida debe labrarse como una 
conversión permanente al corazón del mensaje de 
Jesús, aquel que vence a la muerte por medio del 
amor.
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